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.  ’ .'-UU- fiEVISTA SEMANAL DE LITERATURA. TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.
S a le  to d o s los l>oiuiiig:o$.

E l sistema <ip las rxhiI)icionc8 hn llegailn é u<> nUo'jiiiiito <r<- p(!rfc«cioi>, j  es muy (iroljulile <]tic ilv lita <m «lia Bucni’nln la snlcmniilail con tjuii se cjiicutaii, cspecialnieiile si los direcl. • res de elins no soti gentes de por acá, monos overa Jos t]uu las de a'Ion de ácaicular el valor do lo parlo visual y ornpelesco, por inns que el o ii- ginulisimo folleliiiistu do L a  /’resse (d eq u ío i nos ocuamos un sazmt 0 |) rliinii) llam eó esta nuestra pro v ¡ocia tierra clásica de/a cxajei'acion 
y  ^el puff. Rn efeelo, vino liare peco» liños ó esta ciiidnJ, a fuer de fenóinenn raro, una tiiñn qiH* In ra  Jos dedos no menores quo niorlnJu- iiis do Oolo«ia, Je  esas que se veneran un l« vi- d' ii'i a Jo la  lienda italia nn, y ó pesar J  u iiiuru-' Ci'ilo muy lij>'n el vofurn n, ello fuéqiie nudi<' CoiM'drria h duposiUr en la piicita ].i uscasa su nía cid oc lit) nnnivoJis vellón. ¿ Y  p(iri|dé tan­to dusiléo Con la polire cliicueln, cuando tiisi si propio lioiiipo las gnnlus se uminijali.m á i.i puerta du la col sal maJ.im.i C iin ila  y de sn nolitcsís la viuda del lap‘>n? Porque aqin Ha ha­cia la uxliiliiciuii do su mano un una muzquin.i accesoria, poco antes puesto de frutas, soljre cutas paro'lus iihuniadas aun por td pretórilo cnndil, su deseulirian las inequívocas liuidlas de las moscas du aquel verano, y cuyo único ajuar consistía en algunos bancos cojos de pino en(iü.¡ri'CÍdos por la vejér y la incuria. Kn (un­to al otro i'strumo Je  In piara Je  Üaii .An­tonio ondeaba de azotiM en aiolca una bande ra co'osal, á guisa de las que no ba niuclio enunciiibao bis misas nuuv.as , y allí estaba pintíidH madama (iainila, á cuyos.pies, y no.mas alio que a las rodillas, so veia la gorra de un

t.imbor mayor, pigmeo de aquel coloso, pulg8' de aquel ilinm edario. y diminulivn (¡gura de ¡larm de .tlá|r)g,i «lindo ile aquella eslátua da N.ibuco donosor. Y  sin embargo, esto no so. piiilñ pnr cierto cn esta tierra di- la exngor.a-< cion y (le) pnff, como dice p| Uusirndo  francési ' í .  C . L  n Jrin , que nos conoce como si nos, liubicr» palillo.O iro tanto pudiéramos decir, de la Foca, ói sea Tigre m arino, que hoy con oliundanlisi- ina concurrencia se enseña cn una occcsoriai exornada Olí/toe, y quo existe m  Iíi coMe de 8an Jo sé . .Mas antes ele describir lo quo allí liny y lo q u e  allí se vé, pn-mUiiscnos por un, insVanlo continuar la comparación de liempoj. con lioiiipos y de países con países.Un nnimnlijv.bo del mismo género se onsc-. liaba no lia iiiiiclioí anos j  por pocos cuartos c'ii el patio lid i'X-oonveiitii do Sun Agüsliit,, liste lobo m.-iríno es cierlo quu esluiia muy] poco civ iíirn Jo , y por lo mismo maldita lo lia-, li li lad que tenia, Ci.ivaba sus ujazoi cii las e.scadsimi's personas ijuvveia enliar pnr suS, pu rl-is, fi sii'jiindnlíts, ruando mas, con algUiA ali’ taso t'n.,'1 Huin dviiivnlo donde se arrasa- traba, de mauern qne solia uno salir de olli be- cito una so(ia y sicudicndose como perro de aguas que safe (id b.nio. La pinte de adorno local rstalia en pn fi-cla urmniiiii con lo lirus- co y dcsnpaciblu del iiniiiial ijue le ocupslia; ni una mala cortina, ni una ínula e>tcra, ni una desvencijada silla se vnconlrobao mi aquel des­lindo p .iiio , sin que podanuis n-soUer si c» que aquel lobo acoslumiirah» á vivir ó la es- jini tana, 6 si scinej.inle al ricü-bomlire de A l­calá no duba por mero orgullo ni oun al m is­mo rey asiento en su propia casa.,'Que (Jifurencia de esta otra Fuca de hoy/ Durante el dia uu lienzo pintado, y un bríy
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LA. MODA.
Ibnli; Irnnspnronlo, diirantcila noclio¡n'licanal mas miope (lili* aUi es Juiutc se enseña e.sla rtniisitnaiiieiil'i ilaiimiio pe/, enju aiireviailii historia, con hvs lio/¡is do exliiljicion y precio de ciilradas, se-lee en dos cailclones en folio mayor colocados 4 eiilramlms lados de la puerto, do cuyo dinluí pendciv enesmadas cor­tinas. La decoración interior no es menos digna dol grave niiimalote, que rnunlteiucnto recoslado 4 In turco sobro el agua ilu su lin a , mira con aire curioso, aiinqan no sañudo, á )ds rnuclias personas que por lo común rodean s u  húmedo leclio, coinn si quisiese dur 4 en­tender cuanto seria de su agrado ol que algu­no de tantos trngeseen el bolsüln por via de regalo olgutva cola <ie pescndilla. I>ecirii05 esto por liiiber observado que uno de los íioiiibres quü le vigilan tiene-la precaución de arlvorlir eonlinuam onle no so pongan lus iiranos sobro e l bnnle de la tina; lo que prueba q:re h- ruú.- malito no liila muy dnlgadoeiv i-s-Ie da engu- Jtir, y que os muy oopai de equi'ocar 4 cierta, pistaiicia un dédo con un hr>goslinn, salvo el rectificar su error demasiada tardo p-i-ra el ix -  propietario dol miembro comido.?ío bien hay reunidas algunas piTSouas, ©uatido urra jevoncita baslaiilo lindo so sube en uno larim ilie, y di--.pu.is do repetirnos en .le n ­gua franca lo tnisnin, m utalis m ulandis, que dicen tos dos letreros do la puccla, luandu 4 la Foca qiin dé vueltas, cosa que ella y.i lia empe­lado ú hacer con singul.ir agitación, sin duda porquo un.i voz interine tu dice q̂ uu hn l’ogadn el momento de recibir en pago de sus hiiliili- dades algún Irozo de anguila ó de piul.iri'j.a. Alarga en seguida iu aletri 4 la jóveu, y ter­mina poniendo el bigotudo hocico en su m a­no á modo de quien dii un lioso. Otro jéveii, al pii'ocer do la fam ilia , hace u-no sogunilu edición de aquolbis vueltas y revueltas , c c .  b  solo diferencia de que el lioso es en la fron­te : enséñalo cu seguida un trozo du pescado y pregúntale si lo quiero, 4 cuyo preguivla rus- pondo con dos ó tres alaridos, que eiv lo len­gua de los Focas querr4n sin duda .decir qu<- sí, y una vez alcanzada Iu prosa melu la c a ­beza en elogu.i para comérsela, ora sea de pu rn corleilaif, ora por temor duque algnno dt los mirones tenga la eslravogancia ilu dispu- t.irsBl". Concluido de tomar eslu b'icado l»do vuelve 4 su sur anterior por algún rato, c-s Jo - cir, hasta ol moiiiunlo en que se (uuiia de uue- YO suficiuiUe eautidail do persoiias.

Como no nos hemos propuesto aquí el es­cribir un articulo de historia natural acarua do I.T Foca, Diticiilo que pudiera muy liiun re­ducirse 4 copiar 4 Buffon ú 4 otro luitiiralis- tn, resulta qiiu om ilirém oi la parte descripti- v.v, así cuino las fábubs á que e&lu anfibio dió ocasión on los antiguos liumpos: no obstanlu, cuantos autores de él tratan afirman que pS muy susooplib'o.du educación, y por lo niis- m o y a  se salín 4 lo q u e  nos liemos de atener cuando pomposamente y con a iicd u p i¿/f nos dice ot anuneio lo qtio sigue:«pero un acoivlecimiento que osciiri-ce lo liecho hasta uqiii p o rM . Martin y sus riv.i- li-s, es cídu M . iUeu.Ty qu.-i ha conseguidoq ue le comprenda y olu-di-zca un animal acuSlioo do la naturaleza de los pescados.)!l*oeo mas nJiajo dico que el animal coíiíss- 
ta «  lu&preguntas que le hace la señorita M o- nay. Jíslo  si qu»' es hacer demasiado honor 4. Uis dus ó tres uhulliUos de la Foca.

r. F. A.

I T E A T K ©  i » n i : ^ X ’ a B * A I s >
Poreco ya seguro» salvo alguna imprevista cireunslancin, que dentro do pocos dias teri- diémos en Cádiz 4 la Cüimpañia dramálica que hoy Irabaj.i en el teatro de San l-ernundo da Sevilla.Damos esta como- una noticia escolen l« para los numerosos aficionados qiio aqui ciieiila Ion- bellísimo arle, y (]uicnes tendrán muy pron­to el gusta  lio oir cutre nosotros al distinguido actor Valero, siempre inuchu y mu; juslainenlo nplaudido en nuestros lealres. Bajo su direc­ción no liay que decir cuanto puedo i!5[ierarse de una conijiañia esenjida y numerosa , un Iu que »u cuoiitaii uoinbrcs ttin ovenlojadus como los de Calvo, Lugar, Fernandez, la joven L lo - leus, Cej-udo, la Hila Ueviila y o lio s aquí no coivoiidos; pero do los q-ue leutíiiios oscelenlcs noticÍAS.Falla saber si la «ompnñia permanecerá en Cádizm uebo ó poco lionipo. Cuslioii es esa quo en nuestro entender solo al púb'i.o tuca deci- diila . Si respondo, si bcudHuI Leiilru, sí su afi­ción propia y el iiiórito du’los ui listas su sobie- punu aL calor de lo estación, enliinces, no habrá : quo dudarlo, la ¡icruiauoacia do ia compañía se

V
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L A  MODA,

' IÍU-
prolongará liasto binn enlfnifo ol otoño. Do 
otra rnutiora no podrá quudursu tnucliu tiempo. 
Tal por lo menos nos parece á nosotros.r . F . A.

Brillé U plii illa «uror»:Su icnna luz riiluinliA Por el rampo la al.'giúa,Dun'le reinal).! la p;i>.;Mas dieron áuras y fuentes Molancélicos gemidos,Con los grites coiifun.lides Que laozs la guerra audaz.Del campo la verde g.la.Be la luz loa respl.indoi es,Que en csmliíani. s colures El licirízunle bañó,Da nuevo iiiipiilso i  la vida;-. Cuando en rl llano aprestada Be jeiite de guerra armada,£1 esiroeudu resonó.Cual ondas (Votan las phimas. T las anuas aceradas;Ciimn doradasespumas.Los petos, lanzas y espadas,.Y como rajo de lumbre Cruza su unrci'l brioso,Ri caudillo vali'i'uso Breidido á pelear.Marcha >'u columna cerrada Por su frente el caiupam-nloY  al pié d>' alto iiiunuu)i.'iilu.. Alto lilcieroit al llegar;Allí el caudillo en rl aire Alzó la cruz iln sil espada,Y. al em|iezar la jornada Su juraiiieiuo ofreció.Con vosTitros enmpaSeroŝ . J.u>o pues c.u aliauzs.Arrancar á la esperanza Be su dosel el Unron;Culi vu'oi'os, eii combate;Me vezan el sol y luna.La vi.'loria j  la furlun>CuiaróD RiK-stro pendón.Mas jurar! que de esa tumba La alta sombra Vengareis, Cuando al grito del tomb.'ie Cuu mi ejemplo os animeis:Y erttjierou las espadas Que en el aírese cruzaron;

Y al desplegar la baiatia Repitieron...........¡Lo juramos/!/Llegó el instante!Ya nuestra frenia El Sol de oriente 
Ya i iluminar,Y c1 niiiiics sacro Oe la vli'lutia.Ya nuestra gloria Va a coronar./'Reilii/ído.^ Francííco Casal.

U N  AFICIONADO  A CUADROS.

(CONCLUSION.)—Poce ducados! repitió Mr. de Vivonne ¿Comprena deis TOS qiiesu piii'J.i vivir con un ajuar Un mosquiuo <pue DO Taiga doco ducados en veiiu!^-  Apenas lendri necesidades que cubrir, ebservó í¡« losóScaménle ol lord.—Es bien dkhoso en verdad. Por mi parlo gasto amialmenta5(i0,ÜÜ0 libras, y detodo carezco. IIhIiícIio desmontar mis bosques, iie cedido el iwüfiiito de varios censos, he aiimciilado á mis arrendatarios el precio, y jamás tungo eii mi poder 20U liiises.—Cú'ilo. jQuiéti puede vivir lioj dii, amigo mió? Aquí donde mu veis, me lie visto en la precisión de contraer Sobre mis rentas un ciiipréslilo de 6,000 guineas.-  La riqueza iiO sa bosta á si nii.sm? milorl, tiene que especular cumci tiidn; '̂nli, eso es degi oilmile. Si jo íiiese- mas rico dari.i i  esa infeliz sus doce ducados; pero 1 1 jue« go me lia arruinado.-  Como a lüi mis colecíiouesi ¿l’odieis creer que en esle momciilo ofiez.co á uii lieliliu de RnUerdom ü'i.OÜÜ escudos por los siete sacrainenlos de l'oussiu, y que uu DiK los quiere dai? Me obligará i  istemleriiie basta los ' 
8 0 , 00(1 V.quién sabe si ti mas.Rceogiu con suma aviJAzel j.iJlu his pala! rasdel ir». glé». tieu r-siieito á baneile pvg.,r su aliuioti á los ciu- dfüs ; pero i  pocos pasos de úl prestaba mavor ab li­ción aun oleo sugeto ó K) cunvucsaciuudu los eslr.nig. ros. Era esto un boiiibre de meduns edad vus lide du i-egro, y que nada notable cfrecia, isueplo la viv.za de sus oialiciosis miradas. M oir la queja de los di s cal.alleics • cerco de la pobreza de los ■loldus, una desd. iiosa son­risa asomó á su rostro, y no pmiu múin s de ciljaclos una mirada irúnicameiilc aoiaigi, que ellos uu llegaroD ó advertir. En aquel ¡nslaule el dtl baratillo pouia eii I veuia un < uailru ahumado.I ¿También boy cuadros? observó lord Pembroko rienv dosu.—Alguna muosirade icudero que le k»br» quedíJo por cobrar al pobre eiiibotiODa-lieozus, contestó Mr. da Vivonne.—Por seis paoli gritó el vendedor.—No bailará qui«a se los d¿, repuso Isrtel.
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Siguióse un ¡nslantc de silencio.— Yo tloj tres rtiicados por é l,d ijo  de prontoc1 hom» Ir e  vestido itn itegro.ü n  sotdo •muniHillo cim iló  eiilr» la m n'titud.— (Tros dñcadns! replicó cun ascitnliro el ju  lio.— ¿yuiéti I s ese lioiiiliPe? preguntó «I lord.— JliU'so S li lla , monseñor.— ¿El pintor?— E l niIsHiu, ¡  uno do nuestros conocedores mas ¡n* teligoiiU's.— Si tonclri algún niórilo ese lienr.n?¿Qué salioiniis? un Citr.ircio  acaso, un TiciaflO....— ¿En pod<T de ese mal piolor?— ¿I’ui qué IX)? ¿N • s  li i hallado fi'tiim m enle un Correjio quu a rvi.i de toldo ó nn hotoneruTjPor tres tlticadusl Trptiáo el pregonero: aio baj quien  piijol— Yo doy cuatro, coniesló el ju d io .— Y'ii nclio, repuso .SloUa.— ;l)io/.:— ¡Dui e!Yluiio uu mornentn dn pansr, en el ínterin pidió 1s rael el ciiailro pora etiininarlo de cerca." H;is'a «iilóiiee!. miinr Pemhroka ha' íasn limitado i  «er mero i'api'CX.vlur sin pr. fyrir ncia palabra. D .6 por ün aigniios pasos adel nte, v con ese sc-eto de supe- ríuri la i fi-ia y decisivo, indicio seguro de la opulencia___Cincuenta ducados, dijo se ca w n le .Al oírle se volvió el pintor hacia él,— Coball ro, oliservó, no vale tanto «se cuadro.E l inglés le miró defeojo  aonriéudse con aire a l­tanero— Gracias pop el aviso, am igo, lo  cnnt'>sió des leño s  mente; nadie l ega á piis-er una celeccioii cuyo valor escode di! to o . 1100 libras esterlinas, sin emende)'algo de p ie ln n . Sin duda M-esu Sie lla , algún poduioso motivo 09 impulsaba i  pujar ese cuadro.— En elccln, mi or.—  Pues también yo le tengo.Y  i'iicai'ándosH enn el revendedor..— Cien dorad s , dijo el inglés, y acihemns.1.a inucheduuilii'e de curiusns estaba asombrada, con los (’j  's cliivn los I n lor I PioB'iroke; miéiiims que I» p" bre viuda fuera de si do gm o, no aceitaba i  dar crédito 
i  lo que veía, temerosa de que solo fuera un siirñii: lilansc Caverilofl eu lauto limpiaba sas gafas con el p'!” buedo y so rcia ,El pr II lepo, despu-s de pr. gu iitir por tros veces si mejoraba alguno la ilU im i p07.lui’<i, declaró que el cua íiru qtiolaha por lord PeiBbrnke.Maese .Sleda lo había observa lo todo at-ntam enle, j  sin hablar palabra dejó que pigSra el inglés los lt)0 ducndu.s. '— No esperáliais tal coinpoiMor, maestro, ¿no es cierto? le preguntó este con cierto airocillo burlón.— Perdonad, indord; yo no Juseaba otra cosa.__ ¡Pues como!— L'ii.r casualidad m« iiito oir vuestra conversación con este c.iballero, y por lo mismo supe que vos, de masiaiio pobre para dar i  la «luda de Pelegvioo los

doce ducados, érais bastanto rico pira dar pnr un c q i '  dril do Potissin 80,01)11 libras C< n Ules datos quise va- 'Irrme ríe vnesirs añcicrn para preiistrns i  sucurrer i  Ulna infelia, y lo be conseguido eu efeilo , p'oes lo g r  i|iie najo la apariencia dr una compra escrienle «jeCB- t seis una buena acción ¿Bien persuadido estaba y .  i| piomoler los tres ducados de que vos «freerriais m a s ...— Según eso, -este cu a d ro ...— Nu rale siqoiera los seis paoli qoe pidierOD pOT él al poiierS" en vuiila milord.k lr .d e  Vienne proritiinpió en una estrepitosa ca r­cajada,¡iiiiposiblel escIsMÓ el inglés; si asi fuese, maese Slella m« ilo'iüa uní silisfaccíon. .—¿Por li-s cien lineados? Cim miiclio gusto En ese ca-o de que mllorrt no biibiese mejorado mi oferta, yo h lir a  coBipr do ese ciiariro, no cu  concepto de obra m eslri, stiio por poseer uu buen recuer-lo mas en mi cura un, Si inllord siente quose lo haya sorprendido la liiiioaoa, si le es absolutamente iinpesiüia disponer da ci~ii ducidos «n favor de nna desgraciada, ptiedc ce- durmu la satisfacción de esto lienoñcio.— Puco á poco, ioierium pió Mr. Vivouue, si él lo ronuiicla yo lo acepto. Esta ba sido una lección, ¿no es verdad, Uaese Slella? ¿Nos habéis querido probar qtie nosotros los altos personajes somos capriebosos por e! arle sin comprenderle á fondo, y que pródigos para satisfacer nuestras niaotas somos «varos para cumplir nuestro* deberesl— Ah señor, contestó S le lla , un sois vosotros solos en obrar asi,.sino todo el mundo. Por lo general mies tras inclinaciones se convierten en vicios. No apreciamos las obras maestras para que ios rimias g'Xeu de ellas, sino para su siraerlu , pava aglomerarlas en secreto, como el avaro con sus tesoros, Nuestro amnr al arle, léj'is de ser cual d iiera , un Tctlejo ilr-l amcT i  ta b ú - mao'ilail, es Hua Ini'Ui'a que forneMianrus nnsotrov tniS' moa l’ iitui es ó alie onadus pr^fi-rimiis casi, siempre un lieiit a lio lirado a mía caca radian le de felicid-d. Í,us iiU jns de A laii autéii que ludossuD pgisias yesieegoísm o les hace crueles.— I'feilicais admiralilcmimte, Maese, dijo M. de Vivonne con cieila ligereza; gracias por la biiniilta, y para (.robar que surto su cfeclo, lomad esto para vueg- (ra pruleji'laY alargó al piiuor un bolsillo que aceptó aquel en nombre de la vim U.— Y JO guardaré mi cuadro, añadió con seriedad lord PemliruliK.— Ilictíd «Ira cusa mejor, milord, dijo Stelta; c o U ' cadla eu vueslio ntiiseo; cada vez que paséis pordelante de él os traerá i  la memoria ei recueidu de una familia i  quien arrancasteis lia la tn is -r i', y ese recuerdo vale mas que el oiejoc cU'adru de itafael.
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